
El rey de los idiomas universales goza de buena salud. Nació de

la ardua labor llevada a cabo durante más de una década por

un oftalmólogo judío de origen polaco, cuyo idealista propósito

de allanar las conflictivas diferencias lingüísticas que observó

en su entorno natal llegó a ganarle la ojeriza de los

antisemitas, quienes vieron en el esperanto otro elemento de

la infundada conspiración para el dominio mundial que se le

atribuye al pueblo judío. Nada más alejado de la realidad:

basada en un sueño que apela a la solidaridad humana, sin

distingo de origen, hoy en día el esperanto lleva una vida

discreta pero activa, sostenida en el entusiasta cultivo que

de él hacen pequeños grupos en todo el mundo a través de

encuentros internacionales y la producción de textos para la

enseñanza, la comunicación o el disfrute, tanto impresos como en Internet

El esperanto: una contribución judía al entendimiento de la

humanidad
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